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"Todos somos capaces de 
lastimar, yo también" 


SIMONA Y ERNESTO 






Hay un encanto en la vida cotidiana 
que hace que las historias pierdan 
su orden y que, con el paso del 
tiempo, el inicio quede atrás. 

En este caso, todo comenzó con 
una venganza causada por la 
soledad y el deseo. Al final, la 
mentira destruyó al amor y la 

muerte a la vida. 
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En honor a los ángeles. 


Simona y Ernesto es una colección de historias, 

cuentos y poesías, que buscan describir el encanto de la 
vida cotidiana. Se centra en lo especial de esos 
momentos comunes que siempre volvemos a recordar 
cuando tomamos un café o conversamos con alguien 
más. Estas historias se inundan de amor, deseo, sexo, 
erotismo, ira, venganza, tragedia, cosas que nos 
pasan a los seres humanos y que algunas veces 

controlamos pero otras no. 

Me llamo Verónica del Luján Stevani, pero pueden 
decirme Vero, y soy la autora de todas las historias de 
Simona y Ernesto. Espero que disfruten de leerlas y 

que sirvan de compañía. 

Este es mi primer libro, publicado en digital para que 
puedan disfrutarlo desde cualquier lugar y sin costos. 
El resto de los trabajos de mi autoría están registrados 
en mis páginas digitales de Instagram y Facebook 
como @simonayernesto. Ojalá también los encuentre 

por allí. 


Cariños, 

Vero 
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CIELO 


1. LA VIDA 


ABRIR Y CERRAR LOS OJOS, MÁS 
TODO LO QUE PASA EN EL MEDIO. 


12 DE SEPTIEMBRE DE 2001 

- "¡Querido, lo arruiné!", dijo Laura. 

Estaba en shock, no podía creer lo que 
había hecho esa noche. Nadie podía 
averiguarlo, pero necesitaba ayuda. Por 
eso, lo único que le vino a la mente fue 
llamar a Juan, él había sido su mejor 
amigo desde que se había encontrado 
por primera vez sola en Buenos Aires, 
la ciudad de la furia. Ya hacía 
unos veinte años que se conocían y 
esperaba que eso fuera suficiente para 
guardar semejante secreto. 
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Era miércoles 12 de septiembre de 2001, 
en la Argentina, la luna estaba 
menguante, el día anterior habían caído 
las Torres Gemelas y, con ellas, también 
el sistema de seguridad de la primera 
potencia mundial. La gente de todo el 
oeste estaba tan desesperada que parecía 
que se acercaba el fin del mundo. En 
medio de este drama, a Laura no se le 
podía haber ocurrido nada mejor que eso. 
Todo era un desastre. 

- "¿Qué pasó, Laura?", dijo Juan, al 
responder su llamada telefónica en uno de 
esos celulares gigantes y que estaba a 
punto de quedarse sin batería. 

Pero Laura no respondía, como si se 
hubiese vuelto loca, lo único que hacía 
era repetir dos palabras: "caminábamos 
solos, caminábamos solos, caminábamos 
solos ...". Él no tenía idea de dónde, ni 
con quién, solo podía adivinar que Laura 
había estado caminando sola con alguien. 
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¿Estaría con José, su marido? 

Esperaba que sí, porque las calles 
eran demasiado peligrosas en el nuevo 
milenio, en el que las mujeres parecían 
estar cada vez más en riesgo porque se 
les ocurría a sus pares masculinos. 

Mientras pasaban esos pensamientos, 
Laura seguía en línea, pero de repente se 
quedó en silencio y Juan se dio cuenta de 
que estaba subiendo unas escaleras, hasta 
que se detuvo y le preguntó: 

- "Si tuvieras que decirme qué es la vida 
en dos palabras, ¿qué palabras elegirías, 
Juancho?". 

Él entendía cada vez menos y se estaba 
empezando a preocupar: 

-"¿De qué estás hablando, Laura?", dijo 
gritándole. 
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- "Solo responde eso, es fácil, ¿qué es la 
vida? En dos palabras”, insistió ella. 

- "No lo sé, querida. ¿Oportunidades y 
soledad? Pero no entiendo por qué me 
preguntás eso", Juan insistió confundido. 

Eso. Esa noche, Laura estaba sola con sus 
pensamientos y todos esos momentos que 
no había recordado durante mucho 
tiempo. Aparentemente, no era la primera 
vez que perdía una oportunidad, sino que 
era como un pasatiempo que practicaba de 
vez en cuando, sobre todo cuando se 
enfrentaba a oportunidades importantes 
como esa. ¿Qué era su vida? Todas esas 
oportunidades que había decidido 
aprovechar y nunca dejarlas ir 
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por ninguna razón en el mundo, y 
vivenciarlas, porque sabía que tenía que 
trascenderlas, que era necesario que la 
atravesaran por completo. Pero su vida 
también era todas las posibilidades que 
había descartado y que la marcaron para 
siempre. Lo que ella había hecho ese día 
la marcaría aún más, solo esperaba que 
Juan lo entendiera. 

De repente, Juan oyó ladrar 
a unos perros, se oían furiosos, como si 
quisieran comerse a alguien. Gritó en el 
teléfono: 

- "Laura, dime qué pasa, por favor. 
¿Dónde estás?". 

Laura lloraba desconsolada. Juan 
insistió: 

-"Dime dónde estás y voy a buscarte". 
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-“Pichincha 1237, un galpón en las 
afueras de la ciudad”, le respondió. 

Él no le preguntó qué estaba haciendo 
allí, no quería perder el tiempo. Tomó su 
auto y fue a buscar el maldito galpón que 
estaba en Pichincha 1237. Serían cuarenta 
minutos de viaje, sin ningún peaje en el 
medio. Conectó el celular al cargador 
portátil, encendió la radio y solo hablaban 
de Al Qaeda, Bush, el terrorismo, las 
torres y una dirección de los Estados 
Unidos que no le importaba en absoluto, 
la apagó. La fila de autos era larga, había 
de todos los colores, blancos, rojos, 
azules, negros, ninguno de ellos le parecía 
relevante. Laura todavía estaba al 
teléfono y le avisó: 

-"Juan, no te asustes, ya estoy mejor", 
luego cortó. 
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Esta vez su voz sonaba diferente, como si 
acabara de tomar una decisión 
trascendental. 

Mientras tanto, Juan estaba llegando y su 
mente aún estaba confundida. Durante el 
viaje, un recuerdo apareció una y otra 
vez en su cabeza: la tarde que fue a los 
bosques de Palermo con Laura, ella se 
veía hermosa como siempre. Llevaba un 
vestido de puntillas y sandalias de color 
beige, en el pelo un broche haciendo 
juego, parecía salida de una revista de 
moda. ¿Qué le estaba pasando ahora? 

Había pasado un año desde aquella tarde. 
Ese día se habían quedado caminando 
solos por los bosques, recordaba que todo 
lo que quería en ese momento era escapar 
de la rutina, de la gente, de las 
responsabilidades, solo quería no pensar 
en nada. 
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Por eso había llamado a Laura y ella 
inmediatamente lo fue a acompañar, 
luego pasaron toda la noche caminando 
por el lago, riéndose de las parejas que 
jugaban a contar las estrellas como si 
hubieran sido parte de una película de 
Hollywood. Después de eso, había 
acompañado a Laura a su casa y no se 
habían vuelto a ver durante una semana. 
Probablemente ahora Laura había 
decidido ser otro de esos tontos del lago 
y habría intentado reencontrarse con 
José, su marido, con el que se habían 
distanciado un tiempo. De repente, el 
teléfono volvió a sonar: 

- “Juan, ¿estás ahí?”, preguntó Laura. 

- "Sí, Lau, no puedo encontrarte", 
respondió. 

- "Llevo un vestido negro", dijo con voz 
triste. 
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- "Ahí te veo, esperame". 

Eso era lo único que Laura había estado 
haciendo todo ese tiempo, esperando. Su 
pulso aumentaba cada vez más, sus 
pupilas marrones estaban dilatadas, su 
cuerpo sudaba, sus manos temblaban, ese 
día la había marcado para siempre, pero 
nadie podía saber nada y no lo harían. 
Solo Juan lo sabría, y él sabía bien cómo 
guardar un secreto, así que estaba a salvo. 

Finalmente Juan la encontró: 

- ¡Pero cariño! ¿Qué te pasó? ”, se 
sorprendió. 

Lo único que ella logró hacer fue mirar a 
Juan expectante, solo contemplaba a ese 
ser humano angustiado que esperaba que 
reaccionara, de cualquier manera, 
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pero que hiciera algo porque ella no 
sabía qué hacer. 

- "¡Querido, lo arruiné!", dijo. 

Y Juan no alcanzó a responder nada, el 
cuchillo ya había atravesado su 
corazón. Laura, envuelta en la ropa de 
Amelia, cubierta de sangre, partió el 
corazón de Juan en dos, como él había 
roto el suyo hacía un año, justo después 
de caminar juntos por los bosques de 
Palermo. 

De repente, Juan solo fue capaz de 
hacer una cosa: chocar con lo 
inolvidable, con ese lugar donde habían 
estado caminando juntos toda la tarde, 
con el olor de la piel de Laura cuando 
se balanceaba de lado a lado sobre sus 
piernas, con el problema que los hizo 
estar más de una semana sin verse: 
Amelia. Toda esa tarde que habían 
estado caminando, él solo tenía un 
pensamiento: reconquistar a Amelia, 
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su novia. Lo hizo al día siguiente y, 
después de la cita, llamó a Laura para 
confesarle: "¡Lau, es el amor de mi 
vida!", luego su amiga desapareció 
durante siete días sin dejar rastros. 

En ese momento, antes de que Juan se 
desmayara, Laura le explicó por qué 
tomó esa terrible decisión: 

- "Esa semana que estuvimos en los 
bosques de Palermo, me llené de ira 
y decepción. No podía creer cómo me 
habías vuelto a usar esa noche. Vos, mi 
mejor amigo, mi amante. Ese domingo, 
juré que iba a vengarme, que cuando 
llegara el fin del mundo, mis ojos serían 
lo último que verías. Finalmente, el fin 
del mundo llegó ayer y José también 
llegó con esta arma". 

Y sin poder decir más nada, Juan se 
desvaneció para siempre. 
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Laura lo seguía mirando a los ojos, con 
su corazón en la mano. Entonces eran 
dos corazones gemelos, un órgano 
partido a la mitad. 

Para el otro día, 13 de septiembre, el 
colapso de las torres ya no era una 
noticia y los medios de comunicación 
argentinos solo hablaban sobre un 
crimen: "Viuda negra - Una mujer de 
treinta y cinco años mató a su mejor 
amigo y su novia, que fue descuartizada 
por una jauría de perros. La causa fue 
catalogada como un crimen pasional. El 
lugar del asesinato fue un galpón en las 
afueras de la ciudad, en Pichincha 
1237." Era jueves 13, trece de mala 
suerte, para entonces José había 
desaparecido, el arma no tenía sus 
huellas. Laura estaba sola en una prisión 
psiquiátrica, esperaba que la llamaran 
para una investigación y lo declararía 
todo. 
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Una vez más, había dejado pasar una 
oportunidad, la de perdonar a Juan por 
no haberla amado. 

Entonces, Laura ya no se preguntaba 
nada sobre la vida, ya había entendido 
todo. 
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2. LA MUERTE 

LOS RECUERDOS Y LOS ASUNTOS 
PENDIENTES SON LOS QUE MÁS PESAN 

EN EL CORAZÓN. 


27 DE AGOSTO DE 2001 

Testimonio de un sobreviviente: 

No estamos listos para morir. 

¿Te imaginas no estar más en este lado 
del mundo? Si alguna vez pudieras 
hacerlo, tu inocencia se habrá acabado 
para siempre. 

No es fácil hablar de la muerte, aunque es 
algo que sucede todos los días. La muerte 
es un estado que genera miedo, 
melancolía, frustración, momentos 
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pasados que ya no volverán y futuros que 
dejarán de ser. Arruina vidas en su 
máximo esplendor y apaga a los espíritus 
en su último suspiro de agonía, todos con 
el mismo deseo de permanecer en este 
mundo. Genera supuestas injusticias 
porque la gente "buena" nos abandona 
muy pronto, mientras que muchas "malas" 
personas continúan viajando por el 
mundo durante casi un siglo. 

Después de todo, a menudo pensamos a la 
Tierra en términos bíblicos, como si 
fuera un paraíso en el que los mejores 
ángeles tienen que vivir más tiempo para 
hacer las grandes obras que planearon. 
Pero ¿por qué los peores ángeles merecen 
irse? También hay personas que los van a 
extrañar. ¿Y quién decide la hora y el 
lugar de partida? Una discusión histórica 
que, por cierto, se ha cobrado varias 
vidas en el camino. 
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La verdad es que tarde o temprano la 
muerte nos alcanzará a todos y no 
tenemos ni idea de lo que es. Lo único 
que queda son nuestros pensamientos 
sobre lo que podría suceder y el miedo 
insostenible que te atrapa, aunque muchos 
no lo admitan, cuando crees que puede ser 
tu última vez en este mundo de mierda. 
Solo tenemos nuestra finitud humana, la 
carne y la mente. 

Repite conmigo: Muerte, Muerte, Muerte. 
¿Estás listo? 

Una vez temí por la muerte y fue porque 
ella me susurró al oído. Su voz es dulce y 
seductora, te va enamorando, quiere 
secuestrar tu mente y hace que el mundo 
se sienta aterrador. Entonces todavía no 
tenía quince años, pero una tarde un auto 
atropelló a mi moto y mis piernas 
quedaron paralizadas sin ninguna 
explicación médica aparente. 
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El dolor me fue consumiendo todo el 
cuerpo, primero mis piernas, luego mis 
pies, mi espalda, mi estómago, las 
sensaciones estaban descontroladas: 
pinchazos, hormigueo, hinchazón, 
descargas eléctricas. Me generaban tanto 
dolor que incluso la caricia más dulce del 
mundo hacía que mi cuerpo sintiera que 
le estaban arrancando la piel. Sí, el 
mundo era el mismo infierno y el dolor 
me había robado todo, incluso el signo de 
amor más dulce. 

Los hospitales se convirtieron en mi 
segunda casa y cada revisión médica en 
una especie de túnel celestial, al final, 
estaba el juicio: el diagnóstico inminente. 
Y la muerte estaba allí diciendo: "no te 
resistas, hoy vine por vos". Fueron 
noches largas en las que no me atrevía a 
cerrar los ojos por miedo a no volver a 
abrirlos y días más difíciles en los 
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que no quería dejar de mirar las caras de 
mis seres queridos por temor a no verlos 
nunca más. Ellos estaban allí, 
acompañándome, y no estábamos listos 
para que partiera, creo que también 
temían por mí, pero nadie dijo nada, 
porque no es fácil hablar de la muerte. 

Repite conmigo: Muerte, Muerte, Muerte. 
¿Estás listo? 

También vi a la muerte caminando a mi 
lado y con mucha más furia, en otros 
niños. Esa fue la prueba más difícil, ver 
el miedo a la muerte en los ojos de los 
demás. Vi en ellos el mismo terror y la 
misma plegaria para que no les sucediera. 
"¡No a nosotros, por favor!". Cuando nos 
cruzábamos en los pasillos era como si 
rezáramos juntos para que la muerte nos 
dejara allí. Porque aunque ahí tampoco la 
pasábamos bien, al menos descansábamos 
en lo conocido y sentíamos los mismos 
olores de siempre. Sabíamos lo que nos 
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esperaba, sabíamos lo que vendría cada 
mañana y no estábamos solos. Al final 
mis piernas se recuperaron, pero el dolor 
me cambió para siempre. 

Hace un tiempo, vi ese mismo miedo en 
los ojos de un adulto. Es inexplicable. 
Me miró y me dijo lo mismo: 

"¡Quiero quedarme! Tengo mucho miedo 
de lo que pueda suceder. Me asusta tanto 
que mi respiración se detiene, mi 
corazón se sale del pecho y mi sangre 
corre tan fuerte. Estoy tan asustada que 
me quema la piel. No dejes de mirarme, 
por favor. Sujeta mi mano con fuerza 
para poder sentirte y asegurarme de que 
todavía estoy acá. Contame cualquier 
cosa que hayas hecho hoy, cualquier 
tontería, que todavía no tengo ganas de 
dejarlos". 

Todos pedíamos lo mismo porque nadie 
está listo para irse. Espero no tener que 
dejar este mundo demasiado pronto. 
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Escucha a tu alrededor: Muerte, Muerte, 
Muerte. Estas listo. 


Firma: 

Juan R. 

(El presagio) 
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3. EL AMOR 

SI EL AMOR NOS TERMINA 
LASTIMANDO, ¿POR QUÉ SEGUIMOS 

AMANDO? 


4 DE SEPTIEMBRE DE 2001 

Antes del asesinato, Amelia visitó a su 
analista y hablaron del amor: 

- "Amelia, ¿qué sientes por Juan?". 

- "No sé cómo expresarlo". 

- "Inténtalo". 

- "Bueno ... La diferencia entre el 
capricho y el amor es tan borrosa que me 
encuentro caprichosamente enamorada. 
Incluso espero casarme con él, estoy 
ansiosa de que me lo proponga”. 
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11 DE SEPTIEMBRE DE 2003 
El fiscal citó a José para interrogarlo: 

- "José, ¿qué es lo que más recuerdas de 
Laura?". 

- "Ella olía tan rico". 

- "¿Rico?”. 

- “Sí, rico”. 

- “¿Y qué harías con ese recuerdo?". 

- "Haría un perfume con su olor. No de 
venta masiva, sino de etiqueta. Uno tan 
fuerte que no se pueda quitar, como los de 
Francia, la ciudad del amor. Eso haría, un 
perfume del amor”. 

- "¿Y por qué le diste el arma?" 

- "Para que lo matara como a una rata, 
como él la había matado aquella noche". 
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Esa confesión fue suficiente para que, 
confirmando las sospechas de la fiscalía, 
José también fuese declarado culpable. 

Culpable, culpable de haber matado ¿por 
amor?, no, por venganza. 


Simona y Ernesto 
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4. LA MENTIRA 


"GUARDAR TANTO AMOR EN DOS CUERPOS Y 
NO COMPARTIRLO ES UNA PICARDÍA. TANTOS 
CORAZONES DESEAN A OTROS SIN SER 
CORRESPONDIDOS, Y ELEGIR NO AMARSE, 
AUNQUE ESTÉN LOCOS EL UNO POR EL OTRO, 

NO TIENE SENTIDO". 

ESTACIÓN DE SUBTE, BA., ARG. 


5 DE ABRIL DE 2002 
Querido José: 

Los dos estuvimos allí. Esa noche fue amor, 
fue calma, unos ojos cerrados, una flor, tres 
besos, dos almas. Parecía una canción 
dedicada a alguien especial que ya se había 
ido, como una sinfonía improvisada que 
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estaba saliendo mejor de lo que 
esperábamos. 

Nunca hablamos mucho de nuestro pasado 
y por eso entendí tu sorpresa cuando te 
pedí el arma, pero todo sucedió 
naturalmente. Nos vimos, después de 
habernos mirado muchos años atrás, y 
estábamos más lindos que nunca, 
resplandecientes. Esa noche nos amamos 
a primera vista por décima vez y el 
tiempo nos trajo de vuelta los recuerdos 
más increíbles de la infancia tardía. 
Habíamos pasado años dando vueltas 
inútiles, no queríamos lastimar a nadie, 
pero sabíamos que todavía teníamos algo 
que debíamos regalarnos. Alguna vez 
debíamos escribirle un final a la historia 
y ninguno dudó al respecto, era esa 
noche. 

Lo habíamos guardado durante tanto 
tiempo que creo que nunca lo pensamos 
bien. Si lo pienso ahora, fue demasiado 
sencillo, aunque también impreciso. 
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Nunca me imaginé lo que iba a hacer en 
mí, solo era deseo. Lo planeamos bien: 
llegamos al tren, nos besamos con 
discreción y salimos a buscar un lugar 
más tranquilo donde pudiéramos volver a 
encontrarnos. Lo sentí y me sentí 
confiada, luego me di cuenta de que 
estaba lista. ¿Qué hizo él? No tengo idea. 

Su aparición fue como un golpe de soles, 
me revivió, me encendió de nuevo. Fue 
una sorpresa, pero después de que 
habláramos esa tarde me dieron ganas de 
verlo. Entonces no me importó nada y fui 
decidida a encontrarlo. Definitivamente lo 
hicimos, nos encontramos de inmediato, 
entregados a un baile de madrugada que 
nunca habíamos pensado bailar. 

La previa fue buena, llenó mi corazón y 
mi cabeza, sabía lo que tenía que hacer y 
me convenció al instante. 
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Él supo cómo conquistar mi alma en un 
minuto y no pensé en nadie más. Después 
de años de evitarlo, me animé a caer en 
un estado de enamoramiento intermitente, 
estaba segura de lo que estaba haciendo, 
quería sentirme mujer y me entregué a la 
ocasión. No sé si lo elegí a él o a mí en 
ese momento, pero no puedo decir que lo 
lamento. Fue lo que tenía que ser, esa 
noche fue amor y eso me da tranquilidad. 

Lo recuerdo todo, aunque me cuesta 
admitir mis propios sentimientos: se 
sentían tan dulces sus manos en mi 
espalda, sus caricias subían desde mi 
abdomen hasta mis pechos, mientras sus 
labios se perdían en mi boca, su olor era 
intenso y memorable, su sudor me 
calentaba, su lengua bailaba sin 
vergüenza en mi sexo, mientras lo 
acariciaban como si fuese la primera vez; 
sus besos en mi cuello y su frase 
tautológica: "Me encantás". 
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No lo enfaticé mucho, pero él también me 
encantó esa noche, no lo recuerdo más 
hermoso que aquella vez. 

Todavía siento su cuerpo vivo en mi 
mente, cómo mis manos lo acariciaron 
inseguras pero decididas, y cómo él supo 
sentir eso y las trató bien. De repente, 
los recuerdos se confunden, chocamos y 
nuestras pieles se unieron, por fin, en un 
baile infinito, dulce, impreciso y 
descontrolado. Esa noche me encontré 
con otra cara del deseo y me di cuenta de 
que no era realmente amor lo que 
estábamos compartiendo, era un hambre 
furioso del uno por el otro y un juego de 
poder que sabía demasiado dulce. Era un 
estado de enamoramiento esporádico, que 
nos creimos por un momento y al instante 
desapareció. 
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No lo voy a negar, lo pasé muy bien, pero 
nunca imaginé lo que iba a hacer en mí. 
Fue como escribir una historia de Borges 
en la biblioteca de Babel, aunque con 
menos delicadeza. Me costó admitirlo 
porque nunca pensé que podría hacer algo 
así, sin embargo, ahora me doy cuenta de 
lo bien que nos hace conocernos. Por el 
momento solo él ocupa mi mente, como si 
esa noche nunca hubiera salido de mi 
cama. Nuevamente, no sé si lo hice por él 
o por mí, lo siento por mi egoísmo, pero 
esta breve sátira de Las Mil y Una Noches 
guarda una sola lección: todos somos 
capaces de lastimar, yo también. 

Entonces, José, no te pido que me 
perdones por haberte sido infiel el día de 
nuestro gran baile, pero ahora ya conoces 
la historia que me reclamaste. 
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Esa noche definitivamente no fue amor, 
pero fue calma, unos ojos cerrados, una 
flor, tres besos, dos almas. Pero fue, 
solo eso es suficiente para hacernos 
creer que así estuvo bien. 


PD: Hace mucho frío en la celda y todos 
aquí están muy tristes. 

Laura 

XXX 


(La lección: tengan cuidado de no 
ocultar detrás de una verdad la mentira 
más dolorosa del mundo) 
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5 . EL DESEO 

NO HAY PALABRAS, SOLO POESÍA 


14 DE DICIEMBRE DE 1986 

Mi amor, 

aún siento tu corazón 
latiendo con miedo, 
mientras te tomo la mano 
y te tengo cerca 
confieso que te quiero. 

Cariño, 

no me dejes ir. 

Tu belleza 

es paz y esperanza. 

Mi libertad 
es miedo y amor. 

Nuestra mentira 
es tumulto y calma. 
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Mi vida, 
no mires atrás. 

Mi vida, 

no me vuelvas a besar. 
Mi vida, 

No me vuelvas a tocar. 

No puedo recordarte, 
no puedes recordarme. 
Nunca yo, 

Nunca vos, 

Jamás nosotros. 


LAURA 
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6. LA SOLEDAD 

NO ME IMAGINO A TU LADO, PERO 

MENOS AÚN LEJOS TUYO. 


14 DE DICIEMBRE DE 1986 

Las almas se buscan en la cercanía. 
Pinceladas de luz extrañan sus 
corazones errantes. Susurran recuerdos 
de una aventura lejana, un triste 
recuerdo. Una falsa esperanza. Una paz 
que rogaba terminar. 

Se deslizaron salvajemente por el 
andén, hasta que se fundieron, ambos, 
en un instante infinito, un momento sin 
tiempo, un pestañear. El despertar de la 
luna se reflejaba en sus ojos, un espejo 
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del alma. Y bailaba agitada sobre su 
abdomen, como suerte de unos pocos, 
Laura Soledad. Un carnaval de 
sensaciones esa noche, un secreto frenesí. 
Esos besos eran tragos de frescura. Se 
entendieron al instante. Una boca, un 
blues de labios, al unísono, un consuelo 
de otra frágil realidad. 

Cada uno de sus dedos agrietados fue un 
testigo afortunado de ese círculo 
perfecto, el que corona la vida, su 
cintura, un milagro sin igual. Sus pieles 
acariciaron el viento, sus contornos se 
perdieron. Más allá, sus amores 
olvidados, promesas rotas de ayer, 
abrazos perdidos. Sin remedio. Y en su 
farsa, un consuelo que creyeron inmortal. 

Las heridas hicieron dulce el rocío, de 
antemano fue perfecto, un momento de 
ironía los cambió. La sencillez de la risa, 
su fisura. La resaca de una amante 
despechada, frente a ella, otro amante 
abandonado en la ciudad. 
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¿Coincidencia del destino o una broma de 
mal gusto a la mitad? 

Se tocaron y al instante se olvidaron, en 
los besos se escondió la realidad y el 
calor los consumió. Sin salida, el infierno 
los tentó, el pecado les resultó tentador. 
La manzana degustaron, él primero, ella 
luego. Un orgasmo de locura celestial. Un 
rasguño en sus espaldas. El encanto del 
error. A él le gusta, ella disfruta, el 
veneno de su fruto es religión. 

En una lluvia de estrellas se estrecharon, 
coincidieron con la noche, concretaron 
con el sol. Dos artistas del amor y 
artesanos del placer. Su calor es la flor de 
la locura, su virtud es tentación en su 
nuevo renacer. 

El sudor alfombró la velada hasta el 
penúltimo trago. De repente, los ojos se 
cerraron en un beso. De inmediato, el día 
ya estaba allí. 
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Al final se descorchó la última gota y la 
copa se rompió. Eso fue todo, en su toque 
no hubo suerte. 

Y sin más, se despidieron en una mirada, 
hasta la próxima vez y para siempre. 


Ese fue Juan recordando su noche con 
Laura 


Simona y Ernesto 







47 


7. LA VENGANZA 

LA CRUELDAD DE HABERTE DADO UN 
BESO, FUE PENSAR QUE TE VOLVERÍA 

A BESAR. 


11 DE ABRIL DE 2002 

Era viernes 12 de diciembre de 1986, en 
Buenos Aires, un verano cálido. Juan 
había ido con José y Laura a la fiesta de 
graduación de la Facultad de Psicología. 
Entonces Laura era su mejor amiga, pero 
la conocía del pueblo y antes habían 
compartido un amor pseudo-adolescente. 
Se volvieron a encontrar cursando la 
maestría en la Universidad de Buenos 
Aires y decidieron cerrarlo así: amigos. 
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Un año después Laura se enamoró de 
Jo sé. Dos años luego, los tres terminaron 
en la fiesta de graduación. 

Ella estaba en el medio de los dos. Juan 
la estaba mirando y era hermosa, con un 
vestido dorado que llegaba justo debajo 
de su cola, la espalda desnuda, el escote 
tenía un bordado más brilloso que el 
resto, su cabello estaba recogido con 
broches de flores que formaban como una 
corona, ella era la reina. En sus ojos 
tenía un contorno negro que hacía que el 
marrón de su mirada se sintieran aún más 
intenso de lo que era. Sus labios estaban 
pintados de rojo oscuro, elegante y 
adulta. De sus orejas colgaban dos aros 
brillantes, que se combinaban con la 
gargantilla de oro cerca de sus pechos. 
Juan no podía dejar de mirarla, aunque 
José estaba a su lado. 

Laura, como toda mujer acostumbrada a 
esas invasiones masculinas, lo ignoró y 
dejó que la noche continuara. 
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Bailó todas y cada una de las canciones, 
con José y con todos los compañeros que 
se cruzó, hasta que Juan apareció. La sacó 
a bailar al lado de la pista, y acercándose, 
le susurró al oído: "¿No quieres recordar 
viejos tiempos, como te dije esta tarde?". 
Ella lo pensó dos veces, pero igual 
aceptó: "Vamos a mi casa". De repente, 
ya no existía José, ni sus compañeros, ni 
nada, solo Juan y ella como hacía unos 
años, pero esta vez no estaban limpios, o 
al menos, ya no lo estarían. 

Fueron hasta el departamento en tren. 
Mientras esperaban, él la acorraló contra 
el andén, empezó a acariciarla y le 
advirtió: "Voy a hacerte mujer y desde 
hoy querrás más y más, pero no voy a 
darte más nada. Tendrás que preguntarle a 
él y tendrás que mentirle. Tendrás que 
decirle que nunca lo has engañado con 
nadie, tendrás que fingir que lo deseas y 
no podrás tocarlo, no, no podrás gritar y 
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tendrás que simular que nunca hubo otro 
que te desnudó. Mientras, en tu mente 
solo apareceré yo, solo me desearás a mi 
y me seguirás viendo todos los días, pero 
nunca te daré nada más". 

Laura no entendía, lo que le estaba 
diciendo hizo que lo odiara por su 
soberbia y egoísmo, pero igualmente se 
subió al tren. Encontraron dos asientos 
uno al lado del otro. Ella sabía que nunca 
volverían a estar juntos, pero no le 
importaba porque la impersistencia era lo 
que más amaba de ese hombre. Además, 
entendía que era una venganza, por todas 
las veces que antes ella le había dicho 
que no y estaba dispuesta a merecerla. 

La alarma del tren sonó y la máquina 
volvió a arrancar. Juan volvió a tocar sus 
labios, como si acariciara una delicada 
hoja de papel. Había unas veinte personas 
más en el vagón, cuatro parejas 
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tres señoras mayores, dos grupos de 
amigos, un hombre. Sus dedos se movía 
de arriba a abajo, de repente se 
detuvieron, la dejó desear, hasta que sus 
ojos le rogaron que siguiera. Él se estaba 
divirtiendo, ella estaba tratando de 
disimular. Eran tres estaciones, en la 
última, Juan no paró y al sonar la 
campana Laura lo mordió en el cuello, 
nadie notó nada. 

Se bajaron del tren y caminaron cuatro 
cuadras, ninguno habló, fue como si la 
privacidad no los excitara lo suficiente. 
En menos de cinco minutos llegaron al 
departamento, subieron y sin pensar en 
nada, dejaron que pasara lo que tenía que 
pasar. Lo hicieron una vez y él se quedó 
dormido. 
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A las seis de la mañana sonó el celular 
de Laura, era José, le dijo que había 
llevado a una amiga a su casa porque no 
se sentía bien, él le creyó, jamás se 
imaginó que Juan estaba ahí. Con 
intención de provocar, antes de que 
lograra cortar la llamada, Juan la besó 
con ira y siguió durmiendo. 

Se fue al cabo de un rato, sin que Laura 
escuchara y nunca volvieron a hablar de 
lo que sucedió, tampoco nadie supo nada 
de esta aventura hasta la semana pasada, 
cuando Laura le escribió a José desde la 
cárcel y le contó todo. Sí, la cárcel, la 
misma donde vive desde que asesinó a 
Juan y a su novia Amelia el 12 de 
septiembre de 2001. 

Esa noche había sido para ella el 
comienzo de todo, pero para él ya hacía 
rato que la trampa estaba iniciada. 
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8. LA VERDAD 

PODEMOS SER MUCHAS COSAS, PERO 
NO TODO. SIEMPRE VAMOS A HECHAR 
DE MENOS ALGO QUE NO PUDIMOS SER. 


9 DE DICIEMBRE DE 1981 

Había una vez un hombre y una mujer 
que estaban destinados a encontrarse, 
aunque eso fuese lo peor que les 
pudiese pasar en sus vidas. Se llaman 
Laura y Juan, ella tenía 23 años, él 25 
y trataban de sobrevivir todos los días 
al perturbador auto-conocimiento de la 
adultés joven. 

Su historia comenzó en un bar de 
Gualeguay, un pequeño pueblo de 
Entre Ríos, con mucha actividad rural, 
varios caminos de tierra y poca 
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actividad cosmopolita. Lo más atractivo 
del lugar era que se encontraba muy cerca 
de los mejores carnavales argentinos, 
entonces algunos turistas paraban en el 
pueblo durante el verano. 

Ahí se conocían todos desde la infancia. 
Las promociones no tenían más de veinte 
chicos y cualquier problema entre familias 
solía heredarse de generación en 
generación, así que sólo se podía esperar 
haber tenido la suerte de encontrarse con 
unos ascendentes amigables, aunque pocas 
veces pasaba. 

La familia de Laura y Juan no se llevaban 
muy bien, solo porque sus madres se 
habían disputado a un mismo hombre en 
los tempranos veinte. Ninguna de las dos 
lo conquistó, pero ambas lo intentaron, y 
si bien perdieron la lucha contra la gran 
ciudad que enamoró a su pretendido, 
nunca bajaron las armas. 

No obstante, el amor dice ser más fuerte. 
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Juan y Laura estaban por comenzar una 
historia a lo Romeo y Julieta, pero más 
independiente y contemporánea. Pues no 
eran necesario los intermediarios cuando 
la sed de venganza había sido heredada 
desde las entrañas, tampoco cuando la 
Julieta no era tan discreta y el Romeo de 
romántico nada guardaba. 

Ese 9 de diciembre era la primera vez que 
Laura salía a ese bar, "Puerta Roja" se 
llamaba. Al cruzarla te sumergías en un 
antro de estilo americano, con cervezas, 
vinoteca, mesas de madera y una larga 
barra a donde se amontonaban los 
aficionados del whisky, esos de corazón 
roto y desanimados que por las noches 
querían ahogar sus penas en vasos y más 
vasos de alcohol, mientras se despachaban 
sobre el aspecto de las mujeres que 
pasaban por ahí. 

Junto con Laura estaba Simona, una de 
sus mejores amigas, con la que todas las 
semanas iban a tomar un Gin Tonic con 
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pepino. Laura vestía unos jeans y una 
camisa negra que dejaba entrever la 
espalda. De su cuello colgaba una 
gargantilla dorada, que se lucía con su 
pelo recogido en una cola alta. 

Juan frecuentaba el bar todas las noches 
de los sábados y era el campeón de pool 
de sus amigos. Solían ir luego de cerrar 
los números en la empresa agropecuaria 
de su tío, que administraba desde Buenos 
Aires, pero pasaba a visitar casi todas las 
semanas. Con una Quilmes en la mano y 
un bronceado que mantenía desde el 
inicio de la primavera, era el hombre 
codiciado del pueblo. De bueno no tenía 
mucho, pero era todo un galán. 

Lo conocían como "el Juancho Rabois" y 
la mayoría de las mujeres añoraban que 
sus ojos las distinguiera entre las demás. 
Esa noche, esos ojos, se quedaron 
encantados con Laura Soledad. 

Era la primera vez de esa muchacha en las 
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pistas del "Puerta Roja” y conquistó el 
lugar desde el primer paso. Con una 
sonrisa cálida y el cuello erguido como si 
nada la amenazara, iba saludando a todos 
sus conocidos del bar, casi a la mitad del 
local. Todos se alegraban de verla y 
disfrutaban de su compañía. En su mente, 
ella sólo intentaba ser cordial y pasar 
desapercibida, pero no llamar la atención 
no encajaba con su naturaleza. 

Juan no necesariamente gustaba de las 
mujeres, sino de tener lo que todos 
deseaban y a Laura la deseaban mucho. 
Por eso, decidió que sería su próxima 
conquista. Renovó su vaso, se ajustó la 
corbata y se acercó a la mesa de sus 
amigos con un vino tinto para compartir. 

Laura y Simona se sentaron en la mesa de 
al lado, sólo porque querían estar lejos 
del grupete del whisky y de la barra. Los 
de al lado eran cinco: dos con anillos de 
casados, dos se levantaron a la pista y al 
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quinto lo llamaban Juancho. Tenía un 
traje gris oscuro, camisa azul y dos 
gemelos plateados que adornaban el saco. 
Su espalda era gigante y su sonrisa, 
rodeada de barba, muy contagiosa. A 
Laura le encantaba desvestir hombres de 
traje, pero no quería hacerlo esa noche, 
Simona ya era una cita excelente. 

En los 15 minutos que le llevó analizar la 
mesa de al lado, el Gin Tonic llegó a la 
suya. Debajo del vaso había un papel 
escrito en lapicera negra: "La próxima vez 
que me observes quiero que sea a solas" y 
un número de teléfono que era de la 
capital. 

A su alrededor el único que la observaba 
era Juan que quiso poner en jaque sus 
deseos de pasar una noche desapercibida, 
sin embargo, al rato se fue y ella no quizo 
seguirlo, se quedó con Simona unas 2 
horas más. 

Camino a su casa, en uno de esos ratos de 
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somnolencia que uno tiene cuando está 
aburrido y manejando, vio que el papelito 
que Juan le había dado se asomaba por 
uno de los bolsillos pequeños de la 
cartera. ¿Qué podía perder con intentar? 

Estacionó en una pizzería y pidió un 
teléfono para llamarlo. Al minuto, una 
voz gruesa se escuchó del otro lado: 

-"Buenas noches, por la hora, asumo que 
me encontré con una mujer que no se 
hace esperar". 

Le pareció tan soberbio que no le cortó 
solo porque sentía curiosidad: "No me 
gusta que me esperen, ni tampoco que me 
hagan esperar a mi". 

- "9 de julio, al 903, habitación 36, te 
espero." 

- Quedó sin palabras. ¿Realmente quería 
pasar esa noche con un desconocido? La 
respuesta fue que sí, que se lo debía. 


Simona y Ernesto 


61 


Desvestir una piel nunca antes vista, 
primero con los ojos, luego de verdad: 

Besar su cuello desde sus hombros, 
apoyando sus manos en su espalda, 
cinco besos suaves, uno arriba de otro 
hasta su oreja, para sacar mi lengua y 
chupársela en círculo; que sienta cómo 
suspiro por él, que escuche cuánto lo 
deseo aunque nunca antes lo haya visto. 

Acariciar sus pezones para mostrarle 
cómo me gusta que me lo hagan y bajar 
hasta su pene. Presionar la punta con 
fuerza, subir y bajar, subir y bajar otra 
vez , quedarme en la punta y acariciar el 
borde lentamente. ¿Para qué? Sólo para 
hacerlo desear, que tire de mi pelo, me 
mire de frente y quiera volverme a ver. 

Era un buen plan para las 4 A.M de un 
fin de semana. Así que estacionó en el 
lugar, un hotel para turistas, arregló su 
labial y bajó. Sólo tenía una duda: ¿qué 
pensaría hacerle él a ella? 
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La puerta muy iluminada, era de un vidrio 
oscuro y tenía picaportes de color oro 
brillante. Laura mantenía una obsesión 
con observar los detalles de las puertas 
porque le daban una pista de lo que podía 
suceder adentro de cada lugar. Cuando la 
atravesó vio a Juan en el bar, ya no tenía 
el saco y había aflojado su corbata. La vio 
apenas entró y sonrió, ella sonrió de 
vuelta. La mesa estaba a unos treinta 
metros, pero la caminata se sintió como si 
hubieran sido tres kilómetros, hasta que 
llegó, sin ningún tropezón de por medio. 

- "Sabía que ibas a venir", dijo Juan, "te 
pedí un trago". Era un Gin Tonic con 
pepino, como el del bar. 

- "Veo que sos un buen observador" 
retrucó Laura. 

Y esas fueron las últimas palabras de la 
noche. 
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Alto, de cuerpo fornido, tenía un 
aspecto rudo y elegante a la vez. Su 
cabello castaño oscuro, sus ojos verdes 
azulados, almendrados, con unas 
pestañas largas y una mirada que 
interpelaba. Su nariz pequeña, sus 
labios finos y delicados, su sonrisa 
grande y contagiosa. Al costado de 
cada ojo tres líneas delgadas se iban 
separando hacia las orejas, en la frente 
dos líneas aparecían de vez en cuando, 
según el movimiento de la cara. Sus 
manos eran grandes, sin anillos, usaba 
un reloj plateado en la derecha. Uno de 
sus brazos reposaba sobre la silla, el 
otro se estiraba sosteniendo el vaso 
para que su mano jugueteara con la 
bebida. 

Esa noche Juan tomó dos whiskys, 
antes de cada sorbo miraba el vaso con 
atención, como pensando en algo, luego 
la miraba a los ojos. Sus ojos 
recorrieron todo su cuerpo analizando 
una por una sus facetas, varias veces. 
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El marrón de la mirada de Laura, que 
adornaba una piel blanca y rosada, se 
combinaba con una sonrisa pequeña pero 
duradera. En el cuello llevaba una 
gargantilla doraba con una flor. Sus 
hombros estaban apenas descubiertos y 
la remera le realzaba el contorno de los 
pechos, dejando entrever su ropa 
interior. 

La cintura era pequeña, pero la 
sostenían dos grandes caderas, que le 
daban forma a su cuerpo. El jean se las 
resaltaba y ella se sentía muy cómoda 
con eso. Así pasaron treinta minutos 
más, hasta después de las 5 de la 
mañana, sólo tomando y observándose, 
siempre sentados, de frente. 

El solo pensaba en una cosa: desvestirla 
y amarrarla a su cama para que 
quedara rendida a sus órdenes. Pasar 
su lengua por el contorno de sus piernas 
y mordisquearlas hasta que le pidiera 
por favor que la cogiera y él negárselo. 
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De repente, Juan se levantó. Aún en 
silencio, tomó a Laura de la mano y la 
invitó a pararse, ella siguió sus órdenes 
sin decir una palabra, pensó que 
continuarían en privado, pero 
Juan agarró su abrigo, lo puso en sus 
hombros y la acompañó hasta la puerta. 

Una vez afuera ella caminó hacia 
el auto, creyendo que él se quedaría allí, 
pero siguió sus pasos abrazándola y esa 
fue la primera vez que sus cuerpos se 
rozaron. Laura sintió una adrenalina que 
la hizo sonrojar, él lo advirtió y rió 
como para demostrar que lo estaba 
disfrutando. Ella supo que lo había 
provocado porque la abrazó más cerca. 

Al auto llegaron en un minuto, pero de 
vuelta habían parecido como diez 
minutos de más. Laura abrió la puerta y, 
antes de que se agachara, Juan la besó. 
Fue solo un beso, pasional, sin respeto, 
poco delicado. 
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Luego ella se fue, esa noche no conoció 
la habitación treinta y seis. 

Al otro día, la madre de Laura le 
prohibió volver a verse con él. Juan 
nunca lo supo, pero tampoco recibió 
respuestas a sus llamadas, ni la volvió a 
cruzar en el "Puerta Roja", parecía que 
se la había tragado la tierra. 

Sin embargo, en un pueblo chico nadie 
se puede esconder. Se volvieron a cruzar 
veinte días después, Laura iba de la 
mano con otro hombre, Juan asumió que 
era su novio, pero no lo era. 

Ese día, la jura de venganza ancestral se 
reactivó y entonces fue el verdadero 
comienzo de la tragedia. 
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